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			A vosotros,

			A los que os han dicho que no erais suficiente 

			A los que os han intentado engañar 

			A los que lo habéis conseguido

			A los que sobrevivís

			A los que gritáis de vez en cuando

			A los que lucháis día a día

			A los que creéis que sois débiles 

			A los que vivís

			A los enamorados

			A los que deseáis enamoraros

			A los que sabéis querer 

			A los que no

			A los rencorosos

			A los que perdonáis

			A los que lloráis en silencio

			A los orgullosos

			A los que tenéis miedo

			A los que estáis llenos de cicatrices

			A los negros, blancos, amarillos y azules

			A los gais, lesbianas, heteros, trans, bi

			A los racistas y también a los homófobos

			A los de Marte, Júpiter y Saturno

			A los de Plutón

			 

			BIENVENIDOS

		


 
		
			BLANCHOAK BOOK

			 

			 

			 

			Inspiración 

			 

			Estímulo o lucidez repentina que siente una persona y que favorece la creatividad, la búsqueda de soluciones a un problema, la concepción de ideas que permiten emprender un proyecto, etc.

			Especialmente, la que siente el artista y que impulsa la creación de obras de arte.

			 

			 

			Sinónimos

			 

			ILUMINACIÓN, ARREBATO, ENTUSIASMO, MUSA, VENA, EXCITACIÓN.

		


		
			 

			¿Qué significa 

			Blanchoak?

		


		
			Eres tú

			 

			 

			«Deberías centrarte en estudiar y dejar tu hobby para los ratos de ocio, porque eso es lo que es: un hobby.»

			 

			¿Cuántas veces has escuchado esta frase o alguna similar?

			 

			¿Cuántas veces te han dicho que lo primero es «lo que está estipulado», lo que «se supone que tiene que ser» y que, ya si eso, lo segundo sea lo que tú quieres realmente?

			 

			Hoy en día, «lo normal», lo que se espera de nosotros es que estudiemos durante muchos años con el fin de encontrar un «buen trabajo» para ganar mucho dinero.

			 

			Comprarnos una casa, un coche, casarnos, tener una familia y «vivir felices» para toda la vida. 

			 

			C’est fini.

			 

			Pero tienes que estudiar algo que, se supone, «tenga futuro». Aunque no te guste.

			 

			 Eso no es importante.

			 

			 Si no, ¿de qué vas a vivir?

			Levántate todos los días a las siete de la mañana, coge tu nuevo coche y vuelve de nuevo a esa oficina, como cada día, con las pocas ganas de siempre. 

			 

			Pese a que no te llene lo que estás haciendo y desees que llegue el fin de semana para hacer lo que verdaderamente te gusta, no te preocupes, se supone que lo estás haciendo bien.

			 

			Te encontrarás a gente que hace mucho tiempo que no ves y te preguntarán si al final seguiste con la carrera, si por fin te has casado y te has comprado ese coche, una casa… 

			 

			Como si la vida fuese una lista de la compra. Y siempre se nos olvida la pregunta más importante…

			 

			¿Eres feliz?

			 

			Y en el momento en que te hagas esa pregunta, entenderás que igual sea mejor tener menos dinero en la cuenta y vivir cada día como si fuese un fin de semana.

			 

			Sé lo que quieras ser, no lo que esperan que seas.



		


		
			Impulso

			 

			 

			Me siento perdida.

			 

			No encuentro mi rumbo, no sé adónde ir, ni cómo hacer para saberlo.

			 

			Si me preguntaran ahora mismo «¿Cómo te describirías?», no sabría qué responder.

			 

			Pues me siento vacía.

			 

			No sé dónde está la chica que se comía el mundo cada vez que pisaba la calle, la que tenía ganas de vivir la vida al máximo y la energía necesaria para hacerlo.

			 

			Tengo mil pensamientos y proyectos  rondando mi cabeza, pero…

			 

			¿Qué me está impidiendo ejecutarlos?

			 

			Siento rabia por no saber ni por dónde empezar.

			 

			Ahora mismo soy debilidad en estado puro, me tocas en el momento menos indicado y te juro que me rompo.

			 

			Siento cansancio y, de verdad, me quedaría encerrada todo el tiempo que pudiera, durmiendo, para no tener que soportar nada.

			 

			En sueños soy feliz, y si me encuentro con una pesadilla, vuelvo a la de la realidad.

			 

			Echo de menos esa felicidad que sentía hace un año, cuando todo era intenso a la par que bonito.

			 

			Ahora, las peleas, las presiones, las inseguridades, la obsesión... han podido conmigo.

			 

			Conmigo, que me creía la más fuerte.

			 

			Hoy mi felicidad ya no depende de mí.

			 

			Depende de esa persona que en cada movimiento que haga marcará mi estado de ánimo.

			 

			Me siento atrapada en una maldita partida de ajedrez.

			 

			Siento rabia hacia mí, hacia la gente que me presiona y cree que puede decirme lo que debería hacer. 

			 

			Siento agobio. Siento miedo. Siento que no puedo expresarme como debería. 

			 

			Siento que nadie valora lo que hago. Siento que lo de «ser tan buena» quizá no es tan bueno.

			 

			Siento que me hundo. 

			 

			Pero ¿cómo acabar con esto?

			 

			Prometo que hoy va a ser un día para recordar. Para recordarme quién soy y quién he sido siempre.

			 

			Voy a sacar la fuerza hasta de debajo de las piedras y voy a empoderarme porque sí, soy consciente de que esto es solo una mala racha.

			 

			Y a mí nadie me para.

			 

			Voy a salir a la calle y pienso comerme el mundo mejor que lo hacía antes, voy a disfrutar todo lo que pueda y más.

			 

			Pienso ponerme a cantar como una loca en medio de la calle, a bailar bajo la lluvia, a reírme a carcajada limpia y a lograr todo lo que quiero y más.

			 

			Solo estoy cogiendo carrerilla…

			 

			¿Estáis preparados? 

			 

			Ya salgo.




		


		
			Quien bien te quiere...

			 

			 

			¡Qué bonito es estar rodeados de gente que te hace crecer!

			 

			De gente que suma y nunca resta.

			 

			Esas personas con las que puedes ser totalmente tú, transparente, sin importar el qué dirán.

			 

			Con las que compartes sueños e ilusiones, pero también tristeza y llanto.

			 

			Esas que merece la pena preservar toda una vida.

			 

			«Quien bien te quiere te hará llorar», dicen.

			 

			Nunca he entendido muy bien esta frase. 

			 

			Para mí:

			 

			Quien bien te quiere te respetará.

			 

			Quien bien te quiere te valorará.

			 

			Quien bien te quiere entenderá tu libertad.

			 

			Quien bien te quiere no tiene envidia de ti.

			 

			Quien bien te quiere te enseñará todo lo que tú no sepas.

			 

			Quien bien te quiere estará en tus momentos más difíciles.

			 

			Quien bien te quiere te cogerá el teléfono a las cinco de la mañana cuando vayas piripi.

			 

			Quien bien te quiere te dirá que esa persona que te está mareando no vale una mierda.

			 

			Quien bien te quiere te criticará de frente y te defenderá por la espalda.

			 

			Quien bien te quiere te querrá con celulitis, estrías, michelines o pellejos.

			 

			Quien bien te quiere te escuchará e intentará entenderte.

			 

			Quien bien te quiere te aconsejará el mejor outfit para que destelles allá por donde pases.

			 

			Quien bien te quiere no permitirá que sufras por quien no lo merece.

			 

			Quien bien te quiere te cuidará el día que tenga mucha faena y tú mucha fiebre.

            
            			 


			Quien bien te quiere será capaz de recorrer el mundo entero con tal de verte bien.

			 

			Pero, oye, si quien bien te quiere te va a hacer llorar de risa, estoy totalmente equivocada.




		


		
			Levántate

			 

			 

			Te voy a ser muy sincera.

			 

			El camino no va a ser fácil. Y mejor que no lo sea: lo fácil acaba aburriendo.

			 

			Vas a equivocarte, y mucho.

			 

			Te aseguro que no hay mejor manera de aprender.

			 

			Prepárate porque te caerás tropecientas veces, y cada vez que te levantes serás un poquito más fuerte.

			 

			Mira la parte buena, algo sacarás de cada herida.

			 

			Pero por mucho que te caigas, no puedes permitirte dejarlo todo, mandarlo todo a la mierda, aunque en muchas ocasiones ganas no te falten.

			 

			Te voy a recordar algo que quizá a veces se te olvida.

			 

			Vida solo hay una y, si no la aprovechas, ¿para qué estás aquí?

			 

			Todos tenemos una «misión» en este mundo.

			 

			Quizá aún no sabes cuál es la tuya. Entonces, céntrate en descubrirla. Pero no te rindas.

			 

			Compite día a día contigo mismo.

			 

			Ponte metas. Y si el plan que llevas no funciona, cambia el plan, pero nunca la meta.

			 

			Porque qué bonito es verte crecer, ver cómo pasito a pasito te empoderas y coges con fuerza el timón de tu vida y miras al frente con ganas e ilusión.

			 

			Como pasar de verte en el suelo a verte en la cima de esa montaña, esa que creías que jamás podrías escalar.

			 

			Cada paso marcará la diferencia, cada minuto será uno menos para llegar hasta donde verdaderamente quieres.

			 

			Así que deja de quedarte en la cama lamentándote de todo lo que te está pasando y lo que aún te queda por pasar.

			 

			Tómate el tiempo que necesites, te lo mereces.

			 

			Pero permítete el lujo de ver cómo lo intentas y la incertidumbre de ver si lo consigues.

			 

			Tu sueño puede que esté a la vuelta de la esquina.

			 

			Sal a buscarlo.

			 

			Lo que es para ti te acabará encontrando.




		


		
			El puente

			 

			 

			Vivo mi vida improvisando cada instante, cada momento, cada acción.

			 

			Voy siguiendo un camino lleno de niebla y, no sé, pero diría que a veces me desvío.

			 

			Sé que tengo lo que necesito más cerca de lo que pienso.

			 

			Pero no consigo verlo, y mucho menos valorarlo como debería.

			 

			Ahora ya es demasiado tarde.

			 

			Me quema por dentro no haberte dicho nada cuando podía hacerlo.

			 

			No tener el valor de gritar a los cuatro vientos que te quiero y que eres todo lo que necesito.

			 

			Tampoco puedo admitir todos los errores cometidos y todo el daño hecho.

			 

			Ya sabes, mi orgullo va por delante.

			 

			Créeme, tú lo superarás.

			 

			En cambio, yo viviré el resto de mi vida con el remordimiento de haberme quedado de brazos cruzados mientras veía que te ibas para siempre.

			 

			Y me encuentro aquí, en nuestro sitio, solo y sin decir nada.

			 

			Ojalá pudiera tener el valor de ir a por ti y poder decirte alguna palabra.

			 

			Pero ya es tarde.

			 

			Te dejé marchar cuando era lo último que necesitaba, y te convencí de que era lo mejor para ambos y lo que principalmente yo quería.

			 

			Mi «ya no te quiero». Tu «ya no puedo con esto». Nuestro fin.

			 

			Aún no entiendo cómo pude mentirte tan bien.

			 

			Llevo observando tu camino desde hace muchos meses.

			 

			Tu niebla se ha esfumado y, a lo lejos, te puedo ver a ti, tan feliz como siempre cruzando un enorme puente, ese del que me hablabas con tanta ilusión.

			 

			Hoy por hoy sigo intentando buscar mi puente, el puente que me saque de aquí.



		


		
			Me te voy a querer toda la vida

			 

			 

			Te quiero, te quiero mucho.

			 

			Pero más me quiero yo, y eso va a ser así siempre.

			 

			Yo he estado conmigo en todos los momentos importantes y difíciles de mi vida.

			 

			Me he visto crecer, me he visto llorar, me he visto fallar, me he visto rectificar, me he visto perder, me he visto ganar, me he visto amar y, sí, he de reconocer que alguna vez me he visto odiar.

			 

			Me ha costado mucho esfuerzo de tiempo y conciencia llegar a pensar de esta forma.

			 

			Y no sabes lo bien que sienta. 

			 

			Primero voy yo, y luego, el resto.

			 

			Estamos acostumbrados a querer mucho a nuestros novios o novias, a nuestra familia, a nuestros amigos y, oye, así ha de ser.

			 

			Pero ¿y si nos queremos un poquito más a nosotros mismos?

			 

			Desde que aprendí a disfrutar del tiempo conmigo soy otra persona.

			 

			A veces soy mi mejor amiga y otras me caigo fatal. 

			 

			Pero de eso se trata, ¿no?

			 

			Al menos una vez al mes, en lugar de quedar con mis amigos, quedo conmigo misma.

			 

			Me levanto a la hora que quiero y me pongo monísima para bajar a desayunar un café y una napolitana de chocolate en la terraza de mi cafetería favorita, con mi libro favorito.

			 

			En cuanto termino, cojo el coche y me voy a la playa. 

			 

			Como de costumbre, paso un largo tiempo buscando aparcamiento.

			 

			Una vez en el paseo marítimo, me pongo mis auriculares, mi música a tope y me creo Beyoncé cantando Crazy in love... ¡Me encanta!

			 

			Se me hace la hora de comer sin darme cuenta y voy a comerme una paella en el chiringuito más mono que encuentro.

			 			

			Normalmente, siempre hay familias y turistas que me miran en plan: «¿Qué hace esa tía con una paella para ella sola y coreando Malamente?

			 

			Sí, no me quito los auriculares ni para comer.

			 

			Con el estómago a punto de explotar, me voy a mi centro comercial favorito y... «ROPA, ZAPATOS..., ¡VENID A MÍ!».

			 

			En números rojos, es hora de volver a casa.

			 

			Una buena ducha y una peli guay para acabar este maravilloso día.

			 

			Prueba a hacer algo así, al menos una vez al mes, y me cuentas.

			 

			¡Buenas noches!




	


		
			60 Segundos

			 

			 

			Supongo que ahora te encontrarás en la cama antes de dormir, o en el sofá después de comer, o, quién sabe, en el metro o el autobús, leyéndome.

			 

			Quizá llevas un día agotador o igual es tu día de descanso.

			 

			Puede que estés muy contento o extremadamente decaído.

			 

			Es probable que tengas cosas más importantes que hacer que estar leyendo esto ahora.

			 

			¿Sabes lo que te puede cambiar la vida en un solo segundo?

			 

			Únicamente se necesita un simple minuto para que tu vida dé un giro de 180 grados. Un solo minuto. 

			 

			¿No te parece alucinante?

			 

			Pero nunca sabes si te puede cambiar para bien o para mal.

			 

			Quizá te toca la lotería o encuentras el trabajo de tus sueños o, algo mejor, el amor de tu vida.

			 

			O, al contrario, te despiden, tu maravillosa relación termina o algo peor, te detectan una enfermedad.

			 

			BIENVENIDOS A LA VIDA

			 

			Deseamos vivir siempre felices, sin problemas, sin dolores de cabeza.

			 

			Evitamos con ansia estar tristes, llorar, sentirnos mal… 

			 

			Supongo que es algo normal, una forma de supervivencia y de protección propia.

			 

			Pero si estuviésemos felices siempre, las veinticuatro horas del día, todos los días del año.

			 

			¿Valoraríamos esa felicidad?

			 

			Sin tristeza, no existiría la felicidad, lo mismo que sin felicidad no existiría la tristeza.

			 

			Van atados de la mano. Curioso, ¿a que sí?

			 

			La felicidad absoluta es inexistente, nadie es feliz al cien por cien.

			 

			Quizá la clave está en aprender a disfrutar de la tristeza.
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